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Opinión

El estado como botín

Felipe Martínez Reyes, Admi-
nistrador Público y Psicoedu-
cador. Ex Consejero Regional

de La Araucanía

Falta poco para la insta-
lación del nuevo gobierno
del Presidente Kast, lo cual
despierta como es natural
el interés periodístico y ciu-
dadano en cuanto a la con-
formación de los equipos
de trabajo del Presidente,
tanto a nivel del gobierno
nacional central (Gabinete
de Ministros) como del go-
bierno descentralizado o a
nivel regional (Delegados y
SEREMIas).

Pero lo que no es natural,
ni esperable, es la típica
disputa de poder que se da
al interior de los partidos
políticos que forman par-
te del sector ganador de
la elección presidencial.
Dicha disputa se mide y se

zanja mediante la designa-
ción de personas insertas
en el gobierno. Mientras
más puestos ocupe un de-
terminado Partido, más po-
der tendrá. Es lógico, pero,
no es lo correcto.

Resulta, que existe en
economía toda una escuela
de pensamiento destinada
analizar la conducta huma-
na en estas instancias del
poder. La Public Choice que
ostenta a varios autores,
uno de ellos galardonado
con el Nobel (James Bucha-
nan, 1986), señala que, las
personas no son ángeles
sino que actúan dentro de
un gobierno de la misma
forma que actuarían en el
mercado, buscando siem-
pre su interés personal,
maximizar sus beneficios.
Sin importar de qué color
político sea, la conducta hu-
mana es la misma, siempre
persiguiendo un rédito per-
sonal, ya sea obtener mayo-
res ingresos económicos, o
beneficiar a un pariente, o
instrumentalizar un cargo
para ganar una elección,
etc. No está mal que alguien
quiera obtener ventajas y
progresar en su vida pro-
fesional, pero, si está mal si
lo hace a expensas de ter-
ceros o jugando con reglas
de privilegio que no existen
en el mercado. Por ello, se
requiere limitar el ejerci-
cio del poder, establecer
normas y reglas claras para

evitar todo tipo de abusos
al interior del gobierno,
puesto que la Public Choice
refrenda y actualiza una vez
más el antiguo adagio que
reza, que el poder corrom-
pe (Lord Acton, 1887).

Desde nuestra perspec-
tiva, los políticos no deben
instalarse en todas las ins-
tancias del gobierno, cree-
mos en la tecnocracia, en
la capacidad de los profe-
sionales independientes y
centrados en la tarea y que
puedan ejecutar el mejor
trabajo en beneficio de las
personas y del bien común.
Mientras menos políticos
tengamos, mejor, y por
otro lado, mientras menor
sea el estado, más libertad
para los ciudadanos y más
espacios para la sociedad
civil. A medida que crece
el estado, más interesados
emergen para controlarlo,
o tomarlo como un botín,
capturando diversas ins-
tancias para el Partido y sus
adherentes, cual mafia. Un
modelo de estado mínimo,
austero y eficiente, es lo
que falta en Latinoamérica,
toda vez que es un subcon-
tinente que sólo ha sabido
mirar hacia los políticos
para resolver sus proble-
mas y aspirar al desarrollo,
una mirada completamente
miope, aunque últimamen-
te parece estar cambiando.

Sin dudas, hay gente bue-
na en todos lados, pero a

nuestro juicio, entre el sec-
tor político, los buenos son
la excepción. Al observar la
instalación del nuevo go-
bierno hemos visto nueva-
mente estas dinámicas y
luchas internas completa-
mente falaces. No se debe
buscar apitutar a políticos,
sino, contratar a los mejo-
res técnicos en el área espe-
cífica que le concierne. Solo
así se garantiza el éxito de
un gobierno (o de cualquier
institución pública o pri-
vada). Mientras tengamos
muchos puestos para pagar
favores, asistiremos a la de-
bacle de la democracia, cap-
turada por el poder de los
políticos quienes, siempre
buscarán su propio interés.

Es dable, por tanto, cele-
brar la conformación del
Gabinete del Presidente
Kast, compuesto en su am-
plia mayoría por técnicos y
no por políticos. El mismo
principio debería primar
para los demás cargos de
la burocracia estatal, en es-
pecial, aquellos en que se
requiere ejecutar reformas.
Y por cierto, disminuir el
aparato estatal es también
muy importante de hacer
en su momento, para ser
coherentes.

No nos olvidemos que,
como dijo Bastiat (1848),
todos quieren vivir del es-
tado, pero se olvidan que el
estado vive a expensas de
todos.

@
Todo empieza

con conectividad
primero

Señor Director:
El anuncio de Latam-GPT,

un modelo de lenguaje abier-
to desarrollado por y para
Latinoamérica, es una buena
noticia. Pero su valor no está
sólo en su creación: el impac-
to se medirá en cuánto poten-
cie negocios y la productivi-
dad del país.

La meta es clara: democra-
tizar el acceso a la inteligen-
cia artificial para que pymes
y emprendimientos, especial-
mente fuera de Santiago, en-
cuentren en Latam-GPT una
llave para crecer.

Recorriendo el país y ha-
blando con emprendedores
y pequeños negocios, he visto
cómo la conectividad hace la
diferencia: tiendas que antes
no podían acceder a platafor-
mas digitales hoy venden en
línea; emprendedores de re-
giones usan herramientas de
gestión y exploran soluciones
para mejorar sus procesos.

La brecha no es crear tec-
nología, sino adoptarla. Si
queremos que la IA genere
crecimiento real, hay que ase-
gurar que llegue, se use y ge-
nere valor concreto.

La conectividad que brin-
damos las empresas de tele-
comunicaciones es el vehícu
lo, pero la adopción es la ruta.
Y recorriendo Chile queda
claro: todo empieza con co-
nectividad primero.

Rodrigo Baudrand,
Director de Nuevos
Negocios WOM Chile

Prohibición de celulares en aulas:
la educación comienza en casa

Juan Pablo Catalán,
académico e investigador de

Educación UNAB

Cuando aún no suena
el primer timbre del año
escolar, Chile ya sabe que
el 1 de marzo marcará
un cambio cultural: du-
rante las clases, el celular
se guarda. La nueva nor-
mativa que regula su uso
en las salas no es solo un
ajuste administrativo. Es
una señal pedagógica. Es
el intento de recuperar
algo que veníamos per-
diendo silenciosamente:
la atención.

Durante años normaliza-
mos que el teléfono estu-
viera siempre encendido,
siempre presente, siempre
"a mano". Notificaciones en
medio de una explicación,
pantallas iluminadas mien-
tras el profesor sostiene
una idea compleja. Pero
aprender exige algo más
que conexión permanente:
exige foco, diálogo, profun-
didad.

El informe PISA 2022
advierte que los estudian-
tes que reportan mayores
distracciones digitales en
clase tienden a obtener re-
sultados más bajos (OECD,
2023). No es una cruzada
contra la tecnología; es una
constatación educativa bá-
sica: sin concentración sos-
tenida, no hay aprendizaje
significativo.

Ahora bien, sería ingenuo
creer que una ley resolve-
rá lo que es, ante todo, un
desafío cultural. La UNES-

CO (2023) ha sido clara:
la tecnología en educación
solo aporta cuando exis-
te propósito pedagógico y
mediación docente. Aquí el
profesor recupera un espa-
cio vital. No como vigilante
del bolsillo, sino como ar-
quitecto del aprendizaje.
Un aula con menos inte-
rrupciones puede favore-
cer el pensamiento crítico,
la conversación auténtica
y el desarrollo de compe-
tencias emocionales, como
sostiene Rafael Bisquerra
(2020). Pero ningún regla-
mento reemplaza el lide-
razgo pedagógico del do-
cente.

Y aquí aparece la pregun-
ta incómoda: ¿ qué ocurre
fuera de la escuela? La au-
torregulación digital no co-
mienza el 1 de marzo. Co-
mienza en la casa. Si en el
hogar el celular reemplaza
la conversación, si no exis-
ten horarios definidos, si el

control parental se percibe
como exceso de control y
no como acompañamiento
formativo, la escuela solo
estará intentando ordenar
lo que socialmente hemos
dejado sin límites.

Como advierte César Coll
(2016), el aprendizaje es
un proceso compartido en-
tre escuela, familia y con-
texto. No hay coherencia
educativa si en la sala se
pide guardar el teléfono y
en casa no existen acuer-
dos básicos sobre su uso.
Educar en tecnología no es
prohibir; es acompañar. Es
enseñar a un niño a dejar el
dispositivo mientras con-
versa, a comprender que
no toda notificación mere-
ce respuesta inmediata, a
desarrollar criterio antes
que dependencia.
La ley puede ordenar el

aula. Puede devolverle al
profesor un espacio más
fértil para enseñar. Pero si

las familias no asumen su
rol en la formación digital
de sus hijos, el cambio será
superficial.

Las habilidades del siglo
XXI -pensamiento crítico,
colaboración, creatividad
y autorregulación- no se
desarrollan en la disper-
sión permanente. Se cul-
tivan cuando existe equi-
librio entre conexión y
conciencia.

Quizás esta normativa no
sea una restricción, sino
una invitación. Una invi-
tación a que profesores
enseñen con mayor pro-
fundidad y a que padres
eduquen con mayor cohe-
rencia. Porque en tiempos
de hiperconectividad, for-
mar criterio puede ser el
acto más revolucionario de
todos.

La ley entra en vigencia el
1 de marzo. La educación,
en cambio, empieza hoy en
casa.
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